
 

PASCUA 2020: ADORACIÓN A LA 
CRUZ 

 
 
 
Se ambientará el espacio en Teams con música de fondo y velas rodeando la cruz. (Si no se conectan, pues cada uno en su casa) 
 
INTRODUCCIÓN  
Nos encontramos ante la cruz, una vez más. Durante el día hemos visto como Jesús ha cargado con cada uno de nuestros pecados, nuestros 
miedos, desprecios... Quizás el sentimiento de culpa se haya instalado en nuestros corazones, puede que algo se haya removido en nuestro interior 
y tal vez a alguno se le haya escapado una lágrima. 

Pero el momento de sufrir se acabó. Aparca tu sentimiento de culpa. Es la hora de acompañar a aquel que ha dado su vida por ti, a adorar la cruz 
que ha soportado todo lo malo que hay en ti. Ha llegado la hora de dejar sobre la cruz que hemos llevado, todo lo vivido en el día de hoy. 

CONTEMPLACIÓN 

Coge una cruz de madera (y si es laque te ha acompañado durante todo el día, mejor) 

 

LA CRUZ EN TU FRENTE:  

Recuerda tus pensamientos más negativos, todo aquello que más te cuesta. Quizás alguna vez hayas podido 
pensar que todo esto es un error, que no entiendes cómo alguien puede entregar su vida por alguien como 
tú; que no eres un buen cristiano o que por mucho que intentes cambiar, siempre vuelves a tus pecados. 
Saca todo de tu cabeza, deja que la cruz lo tome. 

 
LA CRUZ EN LA BOCA:  (Música de Fondo) 

Acércala a la boca. Recuerda aquellas veces que has podido ofender a alguien, que has criticado durante tu vida. Muchas 
veces nos salen palabras sin medida y sin control, sin pensar en aquel que las escucha ni en Jesús. ¿Cuántas veces tus 
palabras han herido a alguien? 
¿Cuántas veces han acusado a alguien que no se lo merecía? Acércate la cruz a la boca y susúrrale eso de 
lo que te arrepientes. 

Líbrame de mi espíritu:  
está lleno de sí mismo,  
de sus ideas, de sus opiniones;  
no sabe dialogar,  
pues no le llegan más palabras que las suyas. 

Y yo solo me aburro, 
me canso, 
Todo me parece, feo, sin luz 
... y es que ya no sé ver nada sino a través de mí. 
 

LA CRUZ EN TU CORAZÓN: (Música de Fondo) 

Has experimentado hoy, las veces que dejas que el corazón dirija tu vida. ¿Son muchas o pocas? ¿Te 
atreves a dejar que sea tu corazón el que marque los pasos, aun sabiendo que puedes sufrir? 
Deja que la cruz sienta tus latidos y repare los sufrimientos de tu corazón. 

Líbrame de mi corazón:  
está hinchado de amor,  
pero aun cuando creo que amo locamente,  
acabo descubriendo con rabia  
que es a mí mismo a quien estoy amando a través del otro. 
 
 

LA CRUZ EN TUS MANOS: (Música de Fondo) 

Deja la cruz en tus manos abiertas. Las manos las utilizas para dar y recibir. ¡Cuánto has dado y has recibido de ese 
Cristo muerto que tienes delante! Sin embargo, ¿hace cuánto que no utilizas tus manos para esos propósitos, que no te 
atreves a pasar a la acción, a actuar, a estar en salida? ¿Cuántas veces las has utilizado para hacer daño a alguien? 
¡Basta! Cógela y apriétala de verdad hasta que notes que ese dolor se pierda entre ese pequeño trozo de madera. 

 
Líbrame de mis manos  
Cuando no acarician 
Cuando no acogen 
Cuando no abrazan 
Cuando no dan… 



 
 

LA CRUZ EN TUS PIES: : (Música de Fondo) 
Hoy, tus pies han estado acompañando desde casa a Jesús durante el Vía Crucis, ¿pero 
¿cuántas veces te ha podido la comodidad, y te has quedado quieto? Recuerda las veces que 
has dejado de acompañar a tu gente o has abandonado el camino que te marca Jesús. No te 
preocupes, Él siempre abre nuevos caminos para que encuentres otra vez el suyo. Lleva la cruz 
a tus pies y deja que el cansancio que te impide actuar recaiga sobre ella. Son muchos los 
lugares sagrados que has de pisar. Y ahí sigue estando Jesús, pues es el Camino… 

Y ahora mis pies no encuentran ni siquiera  
la puerta de mi casa:  
aturdido, avanzo a tientas, 
me golpeo con mis propias paredes, con mis límites, 
me hiero, 
me hago daño, 
y nadie lo conoce porque nadie entró en mí. 

Estoy solo, sola.  
 

ADORACIÓN : (Música de Fondo) 
Te invitamos a adorar la cruz, a dejar que todo aquello que ha absorbido nuestro pequeño trozo 
de madera descanse entre nuestra cabeza y el madero; a que sientas cómo hoy alguien te 
acoge con todos tus defectos, TE QUIERE COMO ERES. 

Pero... 
Señor, ¿me estás oyendo? 
 
Sí, pequeño, te oigo 
y me das pena. 
Hace tiempo que acecho tus persianas caídas. Ábrelas: 
mi luz te iluminará. 
Hace tiempo que aguardo ante tu puerta encerrojada. 
Ábrela: me hallarás en el umbral. 
Yo te estoy esperando, y te esperan los otros. 
Sólo hace falta abrir, 
hace falta que salgas de ti mismo. 
¿Por qué continuar siendo prisionero de ti mismo? 
Eres libre. 
No fui Yo quien te cerró la puerta 
ni puedo ahora abrírtela. 
Eres tú quien tiene echado el cerrojo por dentro 
 
  
  
Me da miedo decir "sí" 
¿Adónde me acabarás llevando? 
Me da miedo sacar la paja más larga, me da miedo firmar la 
hoja en blanco, me da miedo decir un SI que traerá cola.. 
 
Y con todo no puedo vivir en paz. 
Tú me sigues, me cercas por todos lados. 
Y yo busco el ruido porque me da miedo oírte pero Tú te 
deslizas en el menor silencio. 
Yo cambio de camino cuando te veo venir, pero al fin de este 
nuevo sendero Tú me estás esperando. 
 
¿Adónde me esconderé?  
En todas partes te encuentro:  
¡No hay modo de escaparse de Tí! 
 
Aquí estoy, Señor. 
“Aprendiendo a abrazar la cara y la cruz de la vida.” 
 
 
 
 


